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Hoy, a las 11, una importante cantidad de actores sociales de
nuestro departamento se convocarán en la rotonda “del mapa” y
desde allí irán, en caravana, hasta el municipio a fin de
entregarle al intendente Omar Félix un petitorio para que
este, a su vez, le entregue al gobernador Alfredo Cornejo. La
expresión será clara: el descontento que genera en una parte
mayoritaria  de  la  sociedad  sanrafaelina  la  decisión  del
Ejecutivo  provincial  de  dar  de  baja  el  sistema  de  lucha
antigranizo por aviones.
Sin embargo, ese no es el único planteo que podrían hacer las
fuerzas vivas sanrafaelinas por lo que, según consideran, ha
sido  “el  año  de  los  perjuicios  al  sur  mendocino”.  A  la
decisión de “bajar los aviones” de la lucha hay que sumarle,
entre  otras  cosas,  la  decisión  –también  del  Gobierno-  de
disponer de los fondos que originalmente iban a ser destinados
a  la  construcción  de  la  presa  Portezuelo  del  Viento  para
financiar, ahora, obras en toda la provincia.
Pero no solo Cornejo es el destinatario de los enojos sureños.
También hay que mencionar en el malestar a la administración
nacional mileísta, que ha dejado sin fondos para concluir
obras trascendentales para el desarrollo regional. El caso
paradigmático es el de gasoducto de “GasAndes”, que de haberse
contado con los dineros comprometidos por el Estado Nacional
(los gobiernos alternan, pero el Estado es siempre el mismo),
miles de sanrafelinos y alvearenses ya estarían contando con
gas natural en sus viviendas, industrias y comercios.
En  este  mismo  acápite  entraría  la  renovación  final  del
aeropuerto  local,  la  mayor  cantidad  de  frecuencias  de
Aerolíneas hacia y desde nuestro departamento, y tantas otras
situaciones que cayeron por acción de la motosierra nacional.
Malargüe y Alvear sufren lo suyo.
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Habitualmente, desde el norte provincial se afirma que los
sureños  somos  “quejones”.  Sin  embargo,  la  realidad  parece
demostrar claramente –no querer verlo es caprichoso- que los
perjuicios comienzan a crecer a medida que se alejan de las
capitales.


